Informe nacional al

 xix congreso panamericano del niño

NIÑEZ, ADOLESCENCIA Y FAMILIA EN URUGUAY

Datos básicos del país

     Uruguay está situado en el Cono Sur de Sudamérica, limita  al norte  y noreste con Brasil, al sudeste con el océano Atlántico, al sur con el estuario del Río de la Plata y al oeste con Argentina.  La superficie del país es de 176.215 Km.2

     Su capital, Montevideo es la ciudad más poblada y el principal puerto y centro económico

     Según el Censo Nacional de Población y vivienda  , en  1996 vivían en Uruguay 3.163.763 habitantes.

     Es un país  fundamentalmente urbano y con una alta concentración de la población en una única ciudad. El 43% de sus habitantes habita en Montevideo en tanto el 57% se distribuye en los 18 departamentos restantes. Presenta el más alto índice de urbanización del continente, el 90.8% de la población vive en ciudades.

     Aproximadamente 890.000 habitantes son menores de 18 años, de modo que hay casi 50.000 niños y adolescentes por cada edad simple. Se registran  unos 58.000 nacimientos anuales. Hay aproximadamente 170.000 niños en su primera infancia, es decir entre 0 y 3 años, 100.000 niños en edad preescolar, 4 y 5 años; 370.000 niños en edad de educación primaria, 6 a 12 años y 250.000 adolescentes, entre 13 y 17 años. Si bien para el conjunto de la población, hay 93 hombres por cada 100 mujeres, entre los menores de 18 años la tasa de masculinidad es mayor que 100.

Consideraciones generales sobre la familia y su  transformación

La familia es una entidad histórica que se ha ido conformando junto con el desarrollo social y ha sufrido los avatares de ese mismo desarrollo. Los distintos modos de producción y las distintas formas de poder le han agregado, ampliado, quitado y vuelto a dar distintas funciones y formas de organización.

La institución familiar constituye uno de los más poderosos e importantes mecanismos de integración social. No sólo porque asegura la continuidad de la sociedad a través de mecanismos de socialización, transmisión de pautas valorativas, sino porque transmite las bases de la socialización para que las nuevas generaciones puedan cumplir eventualmente un papel de cambio y transformación. Forma parte de la superestructura social pero a la vez la familia influye sobre la sociedad.

Las formas y la cultura familiar han estado determinadas en gran parte por los modos de producción, asimismo la transferencia cultural que se da en el seno de la familia, que ha ido transmitiendo a la vez, conductas, valores, ideas han tendido a apuntalar el régimen económico de la sociedad.

La familia es el agente al que la sociedad   ha confiado  la tarea compleja y delicada por la cual el individuo fija en su personalidad la necesaria socialización que no es ni más ni menos que aquello que hace que el sujeto " quiera hacer lo que  deba hacer". La familia es el primer contexto social de todo ser humano y en ella a través de sus primeras relaciones emocionales y sociales ,aprende a concebirse como persona.

Es necesario entender  que las transformaciones que ha sufrido la familia no se materializaron de un día para el otro. Esa transformación se produjo en el marco de un fenómeno característico de la sociedad moderna consistente en el control social  de las actividades que estaban en manos  de sus individuos o sus familias. Esa transformación  ha sido una constante en los procesos de cambio social, en particular en lo que refiere a la industrialización y urbanización en el mundo occidental por la repercusión que éstos procesos han tenido sobre las funciones de la familia.

Mas allá de los avatares y de la transformación permanente aunque relativamente lenta, la familia es la entidad rectora y forjadora de la personalidad, del carácter  y de los valores  de la Niñez u de la Adolescencia. De este modo y haciendo del conflicto un estado inevitable, la vida familiar, la familia  cumple un papel de primer orden en el devenir histórico de labrar la trama de la contemporaneidad.

La familia, por tanto ha sido vista como una institución primordial de la sociedad, esto se debe al múltiple papel que cumple en materia de “socialización” de las nuevas generaciones, protección y apoyo a los individuos cuando aún carecen de instrumentos y recursos materiales e inmateriales para desenvolverse en el mundo, formación de identidades, desarrollo de la personalidad y sustento emocional de los niños, niñas y adolescentes. La familia es importante para sus miembros, en la medida que sus miembros pueden desarrollar formas de acción solidarias entre sus miembros, estrategias colectivas de sobrevivencia, distribución de tareas y complementariedad de roles, pero lo es también para la sociedad en su conjunto o más precisamente para el orden social

Transformaciones de la familia uruguaya. Período 1981-2001.

El sistema familiar en Uruguay ha obedecido al patrón característico de la sociedad industrial y moderna de Occidente. El principal rasgo que ha caracterizado a la familia uruguaya es la organización en torno a unidades familiares de carácter nuclear. También pudo apreciarse desde el primer estudio representativo efectuado en Montevideo, que otra de las características tradicionales era el bajo número de sus integrantes. En 1955 el promedio de miembros por familia era de 3.8 en Montevideo. Ambas características  se han extendido a toda la estructura social del país, con excepción de ciertos sectores rurales y marginales urbanos.

Asimismo, diversos estudios han señalado que la familia uruguaya ha ocupado tradicionalmente un lugar clave en la organización social, debido a las funciones que desempeña, como el cuidado y la socialización de los niños, la reproducción social y el mantenimiento económico de sus miembros.

1-Tendencias de largo plazo 
Resultados de recientes estudios  sobre la familia  en el Uruguay han puesto de manifiesto las modificaciones ocurridas en el ámbito de la familia durante los últimos veinte años.

· Nupcialidad 

Las tasas de nupcialidad en Uruguay registraron una estabilidad considerable entre 1961 y 1988. El número de matrimonios anuales fue exactamente igual a inicios y a fines del período En términos absolutos, los matrimonios pasan de ser aproximadamente 21.000 sobre la década de los sesenta, para alcanzar un pico de 25.000 a mediados de 1975. A partir de allí, su número comienza a descender  
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progresivamente, registrándose una reducción de la nupcialidad  sobretodo en la década de los años noventa hasta alcanzar 13.800 celebrados en el año 2000.En ese año los matrimonios celebrados son 488 c/1000 mujeres y 507 cada 1000 hombres.

La segunda tendencia que se observa es la referida a la edad de quienes contraen matrimonio observándose un desplazamiento de los matrimonios desde los tramos etarios más jóvenes hacia las edades intermedias, los hombres pasan de casarse con un promedio de 29 años a hacerlo con un promedio de 32.6 años en tanto las mujeres  atrasan su calendario 4 años , de 25 años pasan aproximadamente a los 29 años. 
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· El divorcio

Los divorcios también han alcanzado un aumento considerable en el país a partir de la segunda mitad del siglo XX. Si bien su legalización es muy temprana, comienza a generalizarse como comportamiento a partir de mediados de los ochenta.

En 1950 se inscribieron 1367 sentencias de divorcio en el Registro Civil, el 1990 la cifra es cinco veces mayor alcanzando los 6.840. Es decir mientras que en la década de los cincuenta diez de cada cien matrimonios eran disueltos por divorcio ,ésta cifra prácticamente se 
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triplica cuarenta años después. En el último quinquenio parece notarse un leve descenso de este indicador.   

· Las uniones consensuales

La disminución del número de matrimonios no significa una disminución de las uniones matrimoniales, sino que significa que su formalización por la vía legal va perdiendo vigencia, constatándose un progresivo aumento de las uniones libres sobre el total de personas en unión matrimonial. Este fenómeno se constata sobretodo en las generaciones más jóvenes. 

	CUADRO 1: Porcentaje de personas en unión libre sobre el total de uniones, por grupos de edad. (1963 – 1996)

	
	1963
	1975
	1985
	1996
	var. intercensal

	15 – 19

20 – 24

25 – 29

30 – 34

35 – 39

40 – 44

45 – 49

50 – 54
	11,6

10,3

8,5

7,8

7,6

7,6

7,3

6,9
	18,0

12,6

9,7

8,7

8,5

7,6

7,3

6,5
	25,7

18,5

14,5

13,2

11,5

10,3

9,7

8,4
	49,7

38,1

25,7

19,7

17,5

15,8

13,8

11,6
	38,1

27,9

17,2

11,9

9,9

8,1

6,5

4,7

	Fuentes: Programa de Población. Universidad de la República. A partir de información censal. INE 


En 1963 el número de uniones  en el grupo de personas entre 15 y 19 años era de 11.6, pasando en i996 al 49.7 %; en tanto en el grupo de personas entre 20 y 24 años pasa de 10.3 a 38.1 en los mismos años.

Esto quiere decir que en 1996 las uniones libres en el grupo de personas entre 15 y 19 años alcanzan a casi la mitad de las personas unidas y en el grupo  entre 20 y 24 años, alcanza el 28%.

Esta información está demostrando que el matrimonio ha perdido vigencia como pauta de formación de la familia, lo que no quiere decir que la familia  o bien la unión de dos personas de sexo opuesto, no sea el ámbito legítimo para la reproducción, más allá de la duración que esta unión adquiera a posteriori.

· La fecundidad y nacimientos habidos fuera del matrimonio

La tasa de fecundidad mantiene su descenso desde 1996 hasta alcanzar un valor 2.2 para el 2000, valor cercano al nivel de reemplazo poblacional. Las edades centrales de la reproducción tradicionalmente se encontraba     entre 20 y 29 años, observándose como ya vimos un descenso progresivo respecto al grupo adolescente, luego de haber alcanzado su pico máximo en 1997, experimenta un leve descenso hacia el año 2000. Dicho descenso puede explicarse al impacto de los programas y políticas desarrollado sobre está temática, ya que el tema del embarazo adolescente estuvo en la agenda pública.  
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Con respecto a la evolución de los nacimientos habidos fuera del matrimonio  se observa un claro aumento de los nacimientos fuera del marco de un matrimonio civil. Este aumento se manifiesta con mayor intensidad en las generaciones más jóvenes, alcanzando a más de las tres cuartas partes de los nacimientos  de madres entre los 15 y 19 años y a más de la mitad de los nacimientos producidos en el grupo etario siguiente. A partir de esas edades  la presencia de este tipo de nacimientos se reduce a 40%  alcanzando a menos del 30% de las mujeres entre 30 y 40 años.     

	CUADRO 2: Porcentaje de nacimientos fuera del matrimonio civil, según grupo de edad de las madres. (Uruguay, 1970 – 2000)

	Grupo de edades
	1970
	1980
	1988
	1993
	1997
	2000

	15 – 19

20 – 24

25 – 29

30 – 34

Total
	26,4

17,6

14,9

12,3

21,3
	32,0

28,5

23,0

18,2

24,9
	47,9

30,5

20,9

21,2

28,0
	60,0

41,6

27,0

25,8

36,5
	71,3

54,9

37,5

33,0

47,7
	76,2

59,9

41,0

27,7

48,1

	Fuentes: Peri y Filgueira, 1993 y MSP, 1999 y 2001.


Es innegable que el aumento de nacimientos fuera del matrimonio junto con el aumento de las uniones consensuales permiten registrar otra tendencia de largo plazo de la organización familiar.

El incremento de nacimientos habidos fuera del matrimonio puede estar agrupando dos tipos de fenómenos distintos, que las personas que tienen hijos están unidas pero no tienen legalizada su unión o bien que las mujeres tienen hijos sin constituir pareja.

Con relación a la fecundidad se observa también que el promedio de hijos  tenidos por las mujeres con menor nivel educativo, inactivas  y que viven en condiciones de vida  desfavorable es sensiblemente mayor al promedio alcanzado  en mujeres con buen nivel educativo, ocupadas y viviendo en condiciones socioeconómicas favorables. 

El promedio de hijos al final de la vida fértil de las mujeres con menos de seis años de estudio es superior a tres, en tanto entre las mujeres con más de quince años de estudio es inferior a dos.

· Participación de la mujer en la actividad económica.

La participación económica de las mujeres en el mercado de trabajo es hoy muy significativa. La tasa de actividad femenina, o sea la tasa de las mujeres ocupadas y las desocupadas era de 38% en 1980 pasando a ser de 51% en el año 2001, mientras que la tasa de actividad masculina se mantuvo estable en 72% durante ese período. La actividad laboral femenina es sensiblemente más elevada entre los 25 y 34 años de edad cuando alcanza el 76%. Esto nos hace suponer que cada vez son menos las mujeres que permanecen ajenas al mercado de trabajo. 

· El envejecimiento de la población.

Uruguay es el país de América Latina con la mayor proporción de población mayor de 65 años, característica que se ha incrementado en las últimas décadas por razones propiamente demográficas, muy baja fecundidad y natalidad y efectos de la emigración de personas jóvenes.

El Uruguay presenta un crecimiento demográfico casi inexistente, con una estructura etaria asimilable a una pirámide invertida/rectangular, lo que lo distingue de sus pares de la región.

Sin embargo la dimensión del problema de nuestro patrón demográfico no se sitúa tanto en la población envejecida como en el hecho dónde ubica su escaso crecimiento poblacional. El país  concentra su reproducción biológica y social en los sectores más desfavorecidos.

El 50% de los nacimientos anuales (58.000) se ubican en hogares que se encuentran por debajo de la línea de pobreza.

2.-Diversidad social, nuevas  formas de familia 

Estas tendencias estructurales de largo plazo   han tenido su impacto en la transformación  de la estructura, organización, constitución y disolución de la familia. La familia uruguaya ha experimentado  en estos últimos 20 años cambios profundos.

En primer lugar el tipo de familia tradicional de aportante único ha cedido lugar a una estructura familiar en la que los dos cónyuges participan en el mercado de trabajo y sostienen económicamente el hogar. Esta inserción masiva de la mujer en el mercado de trabajo no ha sido, sin embargo acompasado con una modificación  de la concepción cultural que atribuye a la mujer los roles tradicionales de género referidos a las actividades domesticas.

En segundo lugar  el tipo de hogar que más aumentó es el integrado por una sola persona. Este fenómeno es mucho más notorio en  la ciudad de Montevideo  donde comprende el 18% de los hogares particulares, creciendo casi 7 puntos porcentuales

.  

	CUADRO 3: Distribución de hogares particulares por tipo de hogar según área de residencia. (1981 – 2001)

	
	Montevideo
	Interior

	
	1981
	2001
	1984
	2001

	Unipersonales

Nucleares:

Pareja sin hijos

Pareja con hijos

Jefe con hijos
Extendidos:

Completo con hijos

Incompleto con hijos

Completo sin hijos

Incompleto sin hijos

Compuestos:

Compuestos con hijos

Compuestos sin hijos
Total
	11,7

61,6

15,5

38,4

7,7

24,3

11,0

4,5

3,2

5,6

2,4

1,1

1,3

100,0
	18,4

60,5

16,4

33,9

10,2

18,3

6,9

4,5

1,8

5,1

2,8

1,0

1,8

100,0
	11,2

64,3

14,9

39,7

9,7

22,3

10,0

408

3,1

4,4

2,2

1,1

1,1

100,0
	15,1

64,8

16,0

38,5

10,3

18,2

7,7

5,1

1,9

3,4

1,9

0,9

1,0

100,0

	Fuentes: Programa de Población. Universidad de la República. A partir de información de las Encuestas Continuas de Hogares. INE 


El otro aumento que se registra es el de los hogares nucleares

monoparentales con hijos. La estructura de hogar nuclear mantiene su predominancia en el total de hogares alcanzando un 60%, aunque al interior de esta categoría se reconocen una diversidad de arreglos: parejas sin hijos, parejas con hijos y jefe con hijos. Este último tipo de hogar tanto en Montevideo como en el resto del país alcanza un 10% de los hogares nucleares.

Los hogares extendidos disminuyen hasta ubicarse en el 18% del total de hogares, dentro de esta categoría la modalidad de pareja con hijos, que ocupaba a más del 10% de los hogares, pasa a ubicarse    alrededor del 7%, siendo el tipo de hogar que más desciende.

El porcentaje de hogares compuestos se mantiene relativamente aunque el peso de  esta categoría no es muy significativa ni en Montevideo ni en el resto del país.

El aumento del divorcio ha tenido un impacto importante en esta transformación de las familias uruguayas, no solo en el crecimiento de los hogares monoparentales, sino también en la disminución de las formas “completas” dentro de los hogares extendidos.

El descenso de la fecundidad ha repercutido sobre la disminución de la modalidad típica de hogar nuclear y en la disminución de las modalidades de hogares con hijos.

3.-Características individuales de las nuevas formas de familia.

Con respecto a la distribución de hogares según el sexo del jefe de hogar, podemos apreciar que la masculinidad en la jefatura del hogar ha descendido considerablemente entre 1981 y 2001. En tanto que en el año 1981 el porcentaje de mujeres jefes de hogar alcanzaba el 24%, en el año 2001 ese porcentaje alcanza el 35%.El mayor porcentaje de jefas de hogar lo encontramos entre los hogares nucleares monoparentales, en los que el 86% de los casos son las mujeres con hijos a cargo.

	CUADRO 4: Distribución de hogares según el sexo del jefe de hogar. (Montevideo, 1981 – 2001)

	
	Año 1981
	Año 2001

	
	Jefe hombre
	Jefa mujer
	Total
	Jefe hombre
	Jefa mujer
	Total

	Unipersonales

Nucleares:

Pareja sin hijos

Pareja con hijos

Jefe con hijos
Extendidos:

Completo con hijos

Incompleto con hijos

Completo sin hijos

Incompleto sin hijos

Compuestos:

Compuestos con hijos

Compuestos sin hijos
Total
	28,8

88,6

98,6

99,4

13,8

69,7

99,7

20,7

100,0

32,4

57,9

79,4

40,5

76,3
	71,2

11,4

1,4

0,6

86,2

30,3

0,3

79,3

0,0

67,6

42,1

20,6

59,5

23,7
	100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0
	29,1

78,5

91,1

91,9

14,0

57,0

90,5

18,2

93,4

33,2

49,3

69,2

37,7

64,7
	70.9

21.5

8,9

8,1

86,0

43,0

9,5

81,8

6,6

66,8

50,7

30,8

62,3

35,3
	100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

	Fuentes: Programa de Población. Universidad de la República. A partir de información de las Encuestas Continuas de Hogares. INE 


Con relación a la distribución de hogares según el estado conyugal del jefe de hogar en Montevideo, en ese mismo período podemos constatar que  aumenta la soltería y la unión libre, disminuyen los casados y aumentan los divorciados, en tanto la condición de viudez se mantiene relativamente estable. La disminución de la condición de casado tiene una mayor preeminencia en las estructuras de hogares nucleares y extendidos con hijos.

	CUADRO 5: Distribución de hogares según el estado conyugal del jefe de hogar. (Montevideo, 1981 – 2001)

	
	Soltero
	Casado
	Unión libre
	Div. o sep.
	Viudo

	
	1981
	2001
	1981
	2001
	1981
	2001
	1981
	2001
	1981
	2001

	Pareja con hijos

Jefe con hijos

Completo con hijos

Incompleto con hijos

Compuestos con hijos
	0,0

8,1

0,3

6,2

0,0
	0,0

7,8

0.3

9.0

1.9
	93,2

4,9

95.8

2.8

61.8
	85,9

3,1

87.0

2.4

60.7
	6,6

0,4

3,9

0,0

14,7
	14,0

0,0

12,5

0,0

8,4
	0,1

28,3

0,0

26,2

14,7
	0,0

53,7

0,1

41,1

15,9
	0,1

58,3

0,0

64,8

8,8
	0,0

35,4

0,0

47,5

13,1

	Fuentes: Programa de Población. Universidad de la República. A partir de información de las Encuestas Continuas de Hogares. INE 


El aumento de los divorcios impacta en mayor medida sobre los hogares monoparentales en los que esa condición se eleva de 28% a 54% en el caso de los hogares nucleares y en el caso de los extendidos de 26% a 41%.    

Consecuencias de los cambios producidos en la familia en Uruguay

Los cambios producidos en la institución familiar, los nuevos contextos de socialización de los niños constituyen temas de preocupación que ha generado, además de un importante desarrollo de estudios e investigaciones, un espacio de opiniones encontradas.  A nivel de la población general, y cada vez que surgen nuevos estudios y se profundiza sobre la familia, es desde una cierta percepción de que la familia está atravesando una situación critica o que está literalmente desapareciendo.

Los sociólogos Rubén Kaztman y Fernando Filgueira han sostenido  que ciertas transformaciones que corresponden a tendencias seculares, así como factores de orden económico, cultural y demográficos más recientes, han erosionado el papel integrador de la familia generando un cúmulo de problemas de diferente naturaleza. Asimismo han sostenido que el país transita por procesos de desintegración social que no pueden ser explicados completamente por el deterioro de las condiciones económicas y argumentan que las transformaciones ocurridas en la familia han desempeñado un rol importante en esos procesos.

También señalan el impacto sobre el bienestar de los niños, reconociendo los más bajos niveles de desempeño educativo de los hijos en los hogares con problemas de integración y pérdida de “capital social”, la mayor frecuencia de problemas de rezago y deserción escolar, así como otras manifestaciones relativas a la “desafiliación institucional” de los hijos, al aumento del embarazo  adolescente producido fuera del matrimonio.

Otros resultados de investigaciones realizadas sobre el tema, permiten también apreciar una mayor precariedad de la función socializadora de la familia, un desentendimiento creciente del hombre para con sus responsabilidad paterna que se refleja, entre otras cosas, en el crecimiento  de las tasas de hijos habidos fuera del matrimonio,  de madres jóvenes que no cuentan con el respaldo de un esposo o compañero, y un debilitamiento del “capital social” de la familia. La encuesta sobre situaciones familiares y desempeños sociales de las mujeres de Montevideo y el Área Metropolitana realizada por la Universidad de la República muestra que el 58% de los padres no realiza ninguna transferencia al hogar en el que vive su o sus hijos, el 32% de los hijos no tiene ningún contacto con su padre y el 37% lo frecuenta al menos una vez por semana. La percepción general es que no ha sido posible asegurar que el padre que no conviviente realice transferencia, a pesar de su carácter obligatorio hasta que su hijo cumpla 21 años.

Asimismo la condición de la mujer se resiente por múltiples razones: la incorporación masiva al mundo del trabajo, muchas veces indispensable para cubrir los costos de manutención, la desigual distribución de las cargas domesticas y en particular sobre el cuidado y educación de los hijos. Una tasa creciente de mujeres jóvenes no logra recomponer una situación de pareja hecho que promueve el crecimiento de hogares monoparentales con escasos recursos y activos a movilizar.

Iniciación sexual, nupcialidad y fecundidad adquieren cada vez mayor independencia uno respecto de los otros. Una de las posibles consecuencias de estas pautas es la expansión de la condición de la “madre soltera” o de la madre adolescente. 

Normativa vigente en relación a la familia

La Constitución de la República

La Constitución de la República expresa  en su artículo 40 que “la familia es la base de nuestra sociedad. El Estado velará  por su estabilidad  moral y material para la mejor formación de los hijos dentro de la sociedad “ y en su artículo 41 que el “ cuidado y educación de los hijos para que estos alcancen  su plena capacidad corporal, intelectual y social es un deber y derecho de los padres. Quienes tengan a su cargo numerosa prole tienen derecho a auxilios compensatorios siempre que los necesiten. La ley dispondrá las medidas necesarias para que la infancia y juventud sean protegidos contra el abandono corporal, intelectual o moral de sus padres o tutores, así como contra la explotación y el abuso.”

La Convención de los Derechos del Niño

La Convención de los Derechos del Niño fue ratificada en nuestro país el 28 de septiembre de 1990 por Ley 16.137.

En su preámbulo, antes del articulado, como una forma de premisa previa o un supuesto fundante  dice:

“Recordando que en la Declaración Universal de Derechos Humanos las Naciones Unidas proclamaron que la infancia tiene derecho a cuidados y asistencia especiales…”

“…Convencidos de que la familia, como grupo fundamental de la sociedad y medio natural para el crecimiento y el bienestar de todos sus miembros   y en particular de los niños, debe recibir la protección y asistencia necesarias para poder asumir plenamente su responsabilidades dentro de la comunidad…”

Los artículos 5,18 y 19 reconocen asimismo las diversas formas de parentesco y pactos comunitarios en los que crecen los niños.

El art.5 hace referencia a los miembros de la familia ampliada o de la comunidad según establezca la costumbre local, de los tutores u otras personas encargadas legalmente del niño.

La Convención introduce por tanto el reconocimiento y aceptación de distintas constelaciones familiares como aptas y capacitadas para la crianza y constitución de la identidad de los niños y otorga a la familia  el carácter de medio natural para el crecimiento y bienestar del niño consagrando el derecho a no ser separado de sus padres contra voluntad de éstos, excepto cuando a reserva de revisión judicial, las autoridades competentes determinen, de conformidad con la ley, y los procedimientos aplicables, que tal separación es necesaria en el interés superior del niño ( art9 ).

Establece también que el Estado debe asumir la responsabilidad de actuar como garante de la tutela necesaria, de modo que la familia, a su vez pueda ofrecer protección y cumplir con sus funciones inherentes.

El Código de la Niñez y la Adolescencia

El nuevo Código de Niñez y Adolescencia fue aprobado por Ley 17.328 el 15 de septiembre 2004.

Responde a la necesidad de adecuar la normativa vigente en el país a las disposiciones contenidas en la Convención de los Derechos del Niño y a los instrumentos  no vinculantes como las reglas de Naciones Unidas sobre administración de la justicia juvenil.

El nuevo código transforma la situación jurídica del niño y adolescente en sujetos de derecho y obligaciones y adecua los principios  esenciales de la protección integral.

El interés superior del niño y adolescente es el eje de todo el sistema, con el agregado de que este principio no se podrá invocar para menoscabo de  tales derechos, lo que impide que bajo el pretexto de protección se vulneren todos sus derechos.

Determinó erigir a la familia en su moderna concepción jurídica, como el ámbito adecuado en el que el niño, niña y adolescente, sin distinción de su origen legítimo o ilegítimo, ni posición social, económica, filosófica debe desarrollar su personalidad.

En su artículo 12 establece “que la vida familiar es el ámbito adecuado para el mejor logro de la protección integral, que todo niño y adolescente tiene derecho a vivir y a crecer junto a su familia y a no ser separado de ella por razones económicas y que sólo puede ser separado de su familia cuando, es su interés superior y en el curso de un debido proceso, las autoridades determinen  otra relación personal sustitutiva.”

Reconoce como principio básico las Políticas  Sociales de Promoción y Protección a la Niñez y Adolescencia, “ el fortalecimiento de la integración y permanencia de los niños y adolescentes en los ámbitos primarios  de socialización: la familia y las instituciones educativas”.

Sin duda la Convención de los Derechos del Niño y ahora el Código de Niñez y Adolescencia  permiten un salto cualitativo, un cambio de perspectiva, nos posiciona desde el lugar del niño, desde el lugar de lo que puede la familia, de lo que puede la comunidad, y no desde nuestros propios códigos, nuestros propios tiempos, modalidades y requiere de la introducción de un manejo horizontal, de una democratización de la información y del poder, incluyendo la familia como co-participe y como protagonista.

Y para el cumplimiento   de estos principios, la Convención de los Derechos del Niño y el nuevo Código reconocen tres pilares   que serían las bases para garantizar los derechos del niño: la familia, la sociedad y el Estado.

La Familia, el adecuado cumplimiento de las funciones parentales básicas, la de crianza material y afectiva, junto a la función normativa permitirán al niño, el necesario  proceso de individuación, esto es la capacidad subjetiva de crecer, discriminarse y alcanzar niveles de madurez como para manejarse con autonomía creciente, con la posibilidad de hacer una elección exogámica y repetir el proceso.

La sociedad, a través de sus redes de apoyo, sus organizaciones civiles, su voluntariado, con su participación creciente en los procesos de cambio, a través de una apropiación y un empoderamiento de su realidad.

El Estado, desarrollando políticas públicas de protección al que cuida, a la familia, para sostener  a la infancia, prevención y promoción, y a nivel de “capital social” de las familias, la familia ampliada, la comunidad, la inteligencia institucional, los valores, la integración y no la desafiliación, la inclusión y no la exclusión, el hacerse cargo y no la depositación en los internados.

Entonces, considerando que existe una sensación, de que hay un proceso de desaparición de la familia o de que está en crisis, se concluye que en realidad lo que hay es una transformación de la misma, con la existencia simultánea de diferentes constelaciones familiares, y que esta nuevas configuraciones familiares requieren de un aggiornamiento de la leyes, de las Instituciones, de los paradigmas, de los marcos teóricos y metodológicos, donde se reconozca y garantice sus derechos.

Toda esta transformación representa una tendencia al cambio, a la diversidad, más que una forma de declinación o desintegración de la familia, en sentido más general. No significa que la familia sea menos importante, puesto que la sociedad depende más exclusivamente de ella para el cumplimiento de algunas de sus funciones vitales.                               

Mecanismos para asegurar la asistencia asociada a padres o responsables legales a los efectos de garantizar los derechos consagrados por la Convención.

Hemos  reconocido la importancia central de la función de la familia como protectora y generadora de las condiciones para el desarrollo integral de sus miembros ,en particular de los niños, niñas, y adolescentes.

 La función nutritiva o de crianza, además del imprescindible aporte material, nutritivo, tiene toda la connotación afectiva, emocional de soporte y de sostén que involucra la misma.

 Estas funciones son un deber de los adultos y es un derecho de los niños, tener continentación y contención, cuando se hace necesario y en armonía con la etapa vital por la que atraviesa, desde el concepto de autonomía progresiva.

 Como dijeron Tavantiz, Brawn y Rorhbaugh , “es necesario cuando tratamos de ayudar a un niño, que lo hagamos a través de los adultos, de los que él depende. No hacerlo así es convertirse en una competencia para aquellos, lo que trae mas perjuicios que beneficios, Quien no trabaja  con la familia trabaja  contra la familia “

La política de internación es una política de inasistencia y abandono a la familia, en definitiva de violación de derechos.

Este papel casi exclusivo del ámbito familiar durante los primeros años de vida, es complementado por otros ámbitos de socialización,     en particular por el sistema educativo.

Hemos reconocido que  la  familia, al mismo tiempo que se retrae de muchas de sus funciones tradicionales, sufre un proceso de debilitamiento relacionado con su propia constitución y dinámica interna y presenta mayores dificultades para acceder en forma eficiente a la estructura de oportunidades brindada por el Estado ,el mercado y la comunidad.

Los problemas sociales que afectan la familia son por definición multicausales y la posibilidad de generar cambios reales y sostenibles requieren de  respuestas integrales e integradas. Por ello resulta necesario generar mecanismos dirigidos hacia las familias para incrementar su capacidad de movilizar los recursos con que cuentan, de hacer un mejor uso de las oportunidades para mejorar la calidad de vida de sus  miembros, para fortalecer pautas actitudinales y comportamentales orientadas  a desarrollar su autoconfianza  así como su capacidad de proyectarse hacia el futuro y superar situaciones críticas.

Resulta prioritario adecuar las políticas sobre niñez, adolescencia y familia a la concepción de la protección integral, promoviendo programas, estrategias e instrumentos que garanticen los derechos consagrados en la Convención y en el Código de Niñez, Adolescencia y Familia.

Resulta prioritario generar acciones dirigidas a la familia, que estimulen la responsabilidad parental, la autonomía, un protagonismo creciente, la apropiación  de la realidad, de modo de optimizar        sus propios recursos, los de la familia ampliada o referentes significativos del ámbito íntimo y las redes comunitarias de apoyo, imprescindible desde una perspectiva y concepción de protección integral, promocional, preventiva, paliativa y restauradora.

.PLANES PROGRAMAS Y PROYECTOS SOCIALES DIRIGIDOS A NIÑEZ  ADOLESCENCIA  y Familia
  El Uruguay se ha caracterizado por el desarrollo temprano de un Estado Benefactor de carácter universal en la garantía de servicios sociales para toda la población. En este contexto, el gasto público social ha representado históricamente un alto porcentaje del gasto total y excepto en coyunturas particulares ha mantenido una tendencia creciente durante todo el siglo, si bien se ha mantenido estable en los últimos a  años.


En el Estado uruguayo se reconocen tres grandes políticas genéricas y de amplio alcance que mediante servicios y transferencias atienden a la población infantil y adolescente y que constituyen los pilares del Estado social en materia de niñez y adolescencia y familia. Nos estamos refiriendo a dos servicios de protección e inversión en capital humano que  son la salud y  la educación y un tercer pilar que es  el régimen de asignaciones familiares, que es un mecanismo de transferencia de ingresos. Estas tres grandes políticas tienen los mayores niveles de cobertura y consumen la mayor parte del gasto social orientado a la infancia y la adolescencia

.

Actores Institucionales que intervienen en  las  políticas de niñez, adolescencia  y familia

La Administración Nacional de la Educación Pública                            

  La administración Nacional de la  Educación Pública ANEP, se ha planteado como objetivo principal incrementar el acceso a la educación  de los sectores más carenciados, priorizando la universalización de la educación preescolar y el mejoramiento de la calidad de la educación

En el marco de una Reforma Educativa  ha extendido la obligatoriedad de la enseñanza desde los 4 hasta los 15 años lo que coloca a los establecimientos educativos en una situación de privilegio para el desarrollo de intervenciones integrales. En este sentido ha implementado nuevos programas como ser la expansión de la educación inicial, la extensión de las escuelas de tiempo completo y la capacitación docente. Asimismo  continua  implementando programas de carácter compensatorios como el de alimentación escolar y provisión de vestimenta y material escolar.

Tiene una cobertura de 258centros de educación preescolar  y de educación primaria  en  Montevideo y 1825 en el resto del país;   62 centros de educación secundaria en Montevideo y 190 Centros en el interior del país. Asimismo el sistema educativo cuenta con 143 centro de educación primaria privados habilitados y  141 en el Interior;  y 130 centros de educación secundaria privados habilitados en Montevideo y 141 en el resto del país.
El Ministerio de Salud Pública
 El Ministerio de Salud Pública es la institución rectora de la salud del país que presta servicios de atención de la salud  a través de la Administración de Servicios  de Salud del Estado cuyo presupuesto es de  270 millones de dólares en el año 2002. Cumple con las funciones de planificación, normatización y coordinación de todo el sector  público
 El sector Salud del país está compuesto por un subsistema público y uno privado. El subsector  público de atención de la salud está compuesto  por el Ministerio de Salud Pública, la Universidad de la República , los gobiernos departamentales, el Banco de Previsión social.

El subsector privado está integrado por las Instituciones de Asistencia Médica Colectivas sin fines de lucro que brindan atención médica integral mediante la modalidad de prepago, cuya cobertura alcanza al 47% en todo el país. Los Seguros de Salud privados tiene un bajo porcentaje de cobertura.

En relación a los servicios de Salud, el MSP .por disposición constitucional  debe otorgar asistencia a indigentes o carentes de recursos suficientes .En este sentido otorga un carnet categorizado en función de los ingresos del núcleo familiar y a su vez provee atención gratuita a las madres embarazadas, a los menores de un año y mayores de 65 años

Ha priorizado como objetivos el área materno infantil así como la descentralización de la gestión de las unidades hospitalarias y el fortalecimiento de la atención primaria . El MSP presta  cobertura al 41% de la población de todo el país a través de una red de servicios  compuesta de  62 hospitales, 22 centros de salud y 300 policlínicas. Y un promedio de 309 médicos por cada 100.000 habitantes

Instituto Nacional de Alimentación.

Tiene la función de dirigir y regular las políticas de alimentación. Implementa el Programa Materno Infantil del Programa Nacional de Complementación Alimentaria, coordinado con el MSP y los Gobiernos Departamentales. El propósito de este Programa es  contribuir a la promoción y protección de la salud y estado nutricional de embarazadas, madres en lactancia y preescolares, así como personas de la tercera edad y situaciones de riesgo socio-económico y biomédico. La asistencia alimentaria consiste en la entrega de un complemento alimentario mensual en forma de canasta

 La Dirección de Asignaciones Familiares

La Dirección de Asignaciones Familiares del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social  brinda un subsidio mensual de apoyo a la familia en  la etapa de crianza de los hijos o menores a su cargo  hasta los 14 años y hasta los 18 años si cursa niveles superiores a la educación primaria. La ley  de creación del sistema de asignaciones familiares  vinculaba  la prestación  del subsidio en forma excluyente a las categorías del asalariado formal.

En 1999  se amplían los beneficios a los hogares de menores recursos priorizando a los hogares con desempleados que hayan agotado la cobertura  del seguro de desempleo o los hogares en que la mujer es el único sostén.  Sin embargo, su alcance  aun se limitaba a la pertenencia pasada o presente al mercado formal, dejando afuera a importantes sectores que solo  acceden al mercado laboral en forma precaria y que son los hogares en situación de mayor vulnerabilidad social.

Esta situación ha sido contemplada recientemente con la aprobación de la Ley 17758 que extiende  el beneficio de la asignación familiar a todos los niños  cuyos padres  o responsables legales acrediten tres salarios básicos fruto de cualquier actividad laboral formal o informal

.. Este sistema constituye sin duda una valiosa herramienta para apoyar a las familias de menores recursos.
Estas tres grandes políticas: educación, salud y asignaciones familiares tienen los mayores niveles de cobertura y consumen la mayor parte del gasto social orientado a la infancia y a la adolescencia.

.. 

El  Instituto del Niño y Adolescente de Uruguay

Cumple un rol trascendente  en materia de Políticas  Públicas de infancia y adolescencia

Su marco legal está conformado por la ley 15977 de septiembre de  1988 que se constituye  en la Ley Orgánica del Instituto, la Convención Internacional de los Derechos del Niño     ratificada  en nuestro país por la ley 16.137. y por el nuevo Código de Niñez y Adolescencia de reciente aprobación.

Recientemente ha reformulado su Visión, siendo ésta “Liderar en lo político y en lo técnico la promoción de la protección integral de los derechos del niño , de la niña y adolescente, en el marco de la Convención Internacional de los Derechos del Niño, promoviendo la conformación de un Sistema Nacional de Infancia “ .

En tanto tiene como  Misión Institucional “ Diseñar y gestionar políticas de infancia y adolescencia que garanticen los derechos de los niños y de las niñas y adolescentes en el ámbito nacional, liderando los procesos de articulación tendiente a conformar un Sistema Nacional de Infancia “.

Asimismo como principales cometidos sustantivos podemos mencionar los siguientes:

Determinar por medio de sus Órganos especializados la forma de llevar a cabo la implantación de las políticas a través de planes, programas y proyectos en diferentes modalidades de atención, ya sea con recursos institucionales o mediante acciones coordinadas e integradas con otras instituciones publicas o privadas y con la sociedad civil.

Procurar que todos los niños, niñas y adolescentes tengan igualdad de oportunidades para acceder a los recursos sociales a los efectos de desarrollar sus potencialidades y conformar personalidades autónomas capaces de integrarse socialmente en forma activa y responsable, atendiendo en forma especial a los niños y niñas violentados en sus derechos, amenazados o vulnerados en su integridad física, psicológica y social.

Promover estrategias socio-educativas a fin de fortalecer., apoyar y respaldar el grupo familiar para mantener su unidad e integridad, por entender que la familia es el medio natural donde debe socializarse toda persona menor de 18 años, recurriendo a  la separación de su medio familiar  como ultima alternativa.

 Atender en forma integral a los niños y adolescentes que se encuentren en situación de vulnerabilidad social y/o  sin amparo familiar.

Contribuir a la protección de los menores con capacidad diferente.

Controlar el cumplimiento de la normativa vigente en el área de trabajo juvenil, área de los espectáculos públicos y en lo relativo a la venta y consumo de productos reglamentados

Ejecutar las medidas dispuestas por el Poder Judicial con relación a los adolescentes en conflicto con la ley.

Apoyar la acción de instituciones privadas sin fines de lucro que persigan objetivos de beneficiar a la infancia y la adolescencia.

El INAU, organismo público de carácter social y docente, , responsable de asegurar  a la niñez y adolescencia condiciones de  desarrollo adecuado es el  organismo del Estado   que trata   la temática de la  infancia y la adolescencia en forma integral, como vehículo de política social y simultáneamente con un rol de docencia, liderando procesos de promoción, prevención, atención y protección de los derechos de los niños y de las niñas, velando por la salud, la protección legal y social, la educación, la capacitación laboral con una adecuada inserción en la comunidad y con una óptica de fortalecimiento y preservación de la familia.

Al Instituto del Niño y Adolescente de Uruguay, por tanto, como órgano administrativo competente en materia de promoción y protección de los derechos del niño le corresponde dentro de sus responsabilidades:  identificar las necesidades de la infancia; definir y establecer  por intermedio de sus órganos especializados las políticas de Promoción y Protección Integral; diseñar un sistema de atención de Niños y Adolescentes y ponerlo en funcionamiento mediante planes, programas y servicios; definir mecanismos de articulación con los sectores sociales que persigan objetivos y desarrollen acciones congruentes con las políticas, planes y programas preestablecidos por el Organismo.

El INAU tiene  hoy una dinámica relación   con la sociedad civil, que lleva a que posea mas del 86 % de sus servicios realizados por medio de convenios con estas instituciones no gubernamentales. La estrecha relación que existe entre el INAU y las Asociaciones Civiles    plasmada en convenios, está regida por una reglamentación muy rigurosa que fija varias coordenadas a la relación existente.
El INAU desde 1997 ha  desarrollado un sistema de atención integral diurno que tiene como finalidad apoyar a la familia en el desempeño de sus funciones en lo que refiere a la crianza del niño y adolescente, a la promoción de los derechos, la calidad de vida, el desarrollo y la realización individual y la socialización de los mismos.

Entre el año 1991 y el año 2004 el crecimiento de cobertura registrada asciende al 76.8. El INAU pasa de atender a 10.140 niños, niñas y adolescentes a 60.773 en el año 2004.

Entre el año 1997 y el año 2002 duplica su cobertura, de 21.886 a 43.773 niños, niñas y adolescentes.

 El INAU ofrece una gama muy importante de programas y proyectos que brindan una atención integral de tiempo parcial.

Dichas propuestas se fueron diseñando a los efectos de dar respuesta a los distintos problemas que afectan a la infancia en esta última década y es a través de ellas que el Instituto atiende el 88 % de la población en 630 centros distribuidos en todo el país.

 PROGRAMA DE CENTROS DE DESARROLLO INTEGRAL DEL NIÑO Y DE LA NIÑA ENTRE 0 Y 4 AÑOS.   EL PLAN CAIF

El PLAN CAIF consiste en poner al servicio de la comunidad Centros de Atención a la Infancia y la Familia en todo el país, específicamente localizados en áreas sociales con elevados índices de pobreza, procurando aumentar la eficiencia de políticas sociales, orientadas a la cobertura de “necesidades sociales básicas, en niños y niñas menores de 4 años y en sus familias de referencia”

Se sustenta en la articulación entre el Estado y la Sociedad Civil organizada a través de Asociaciones Civiles. Los aportes de las instituciones públicas, provienen principalmente del Instituto  del Niño y Adolescente de Uruguay, del Ministerio de Salud Pública, de las Intendencias Municipales, de la Administración Nacional de Enseñanza Primaria y del Ministerio de Educación y Cultura. El apoyo interinstitucional eficaz permite un enfoque integral del problema social.

Es fuertemente descentralizado, delegando niveles de capacidad de gestión en los espacios departamentales y locales. En este sentido, el Plan Caif reconoce protagonismo central a la participación de actores emergentes de las sociedades locales, generando impactos de movilidad social en las mismas.

El Plan Caif tiene como misión  desarrollar estrategias al servicios de los niños menores de 4 años y de su familia en procura de horizontes  de equidad social, superando condiciones de exclusión y marginación.

Apunta a mejorar las condiciones de  desarrollo  e inserción social de las familias en situación de riesgo social, y contribuir al desarrollo de las potencialidades del niño, niña, evitando restricciones sociales que condicionan su futuro e impulsar acciones integradas de organismos públicos, gobiernos departamentales y Asociaciones Civiles para atender las necesidades de las familias y los niños menores de 4 años que viven bajo la línea de pobreza.

Los centros Caif, unidades operativas del Plan, cubren las necesidades sociales de la embarazada y del niño, niña  menor de 4 años en las áreas de Estimulación Oportuna, Educación Inicial, Salud y Nutrición. Promueven la orientación y capacitación de los padres/ madres, procurando la vinculación activa de la familia y constituyen un valioso referente que apoya el desarrollo social.

 Todos los programas y proyectos del las diferentes áreas de acción  se desarrollan desde esta concepción: la familia como soporte en el desarrollo del niño y la red social como soporte en el desarrollo de la familia. Para hacer realidad  la participación de madres y padres el centro prevee  espacios, tiempos y formas. Se busca favorecer el desarrollo personal de los adultos, para que identifiquen sus recursos internos que les permitan enfrentar los desafíos que les plantea la vida cotidiana en tanto primeros educadores de sus hijos.

El Plan Caif se desarrolla en los 360 centros distribuidos en todo el país que alcanzan a 40.000 familias.

.

PROGRAMA DE CENTROS DESARROLLO INTEGRAL  PARA NIÑOS ENTRE 5 Y 11 AÑOS Y SUS FAMILIAS. PROGRAMA DE CLUBES DEL NIÑO.
El programa de atención a niños en edad escolar  apunta al fortalecimiento de la familia en el desempeño de sus funciones básicas de socialización, cuidado, atención y seguimiento de sus hijos en la esfera educativa.

Los Clubes del Niño responden a la necesidad impostergable de contribuir desde una acción complementaria a la escuela y la familia al proceso socio educativo de niños entre 5 y 11 años y mas si no han culminado el ciclo de educación primaria. Son servicios que ofrecen apoyo escolar , actividades recreativas y de socialización de los  niños y niñas,  así como en un espacio que favorezca el desarrollo personal de los adultos, para que identifiquen y movilicen sus recursos y tomen conciencia de sus potencialidades y responsabilidades en tanto primeros educadores de sus hijos.

Constituyen una respuesta  que busca contribuir a  disminuir el impacto de la desigualdad en materia de capital físico, humano y social sobre las chances futuras de los niños que provienen de las familias en situación de desventaja social.

8.500 niños asisten  a 122 centros de los cuales 15 son centros  directamente administrados por Inau mientras que el resto o sea 107 son gestionados bajo la forma de convenios con instituciones privadas que reciben aportes del  Instituto..

Inicialmente surgen para dar respuesta a la situación de niños y niñas en situación de calle, como un segundo nivel de intervención. Muy rápidamente se constituyen en un espacio para apoyar y responder a la demanda de cuidado planteada por las familias ante las dificultades que encontraban en el cuidado de sus hijos durante el tiempo que estaban ausente por motivos laborales, agregándose muchas veces las dificultades  en la crianza de los mismos.

Son un recurso complementario a la escuela y la familia, que apoya a la familia en el desarrollo de sus potencialidades para un mejor desempeño de su rol, complementa no sustituye.

Como  beneficios asociados se pueden identificar los siguientes: 

Los Clubes de Niños posibilitan contrarrestar la tendencia a la existencia de niños solos  en edad escolar que pasan varias horas al día en el hogar y en el vecindario sin familiares o adultos a cargo.

Respuestas como estas posibilitan a las familias contar con un grado de atención y apoyo escolar.

Los centros se encuentran en zonas vulnerables del paìs

Existen en muchos de los Clubes una adecuada coordinación con el centro escolar que posibilita atender la situación de deserción, inasistencia y repetición escolar.

Brinda un espacio de recreación y uso del tiempo libre que favorece una adecuada socialización.

Mejora y consolida los aprendizajes recibidos en el sistema escolar primario lo que permite el fluir  hacia mayor escolaridad en niveles superiores y estimula a continuar en el sistema de educación formal.
PROGRAMA DE CENTROS DIURNOS PARA ADOLESCENTES Y DE FORTALECIMIENTO DE SUS FAMILIAS. Centros juveniles
Son espacios para adolescentes que buscan compensar las diferencias del proceso de socialización que por diferentes razones tanto la familia como la institución educativa no está cubriendo a través del desarrollo de un sistema de atención en un ambiente de socialización con pares para ayudar a lo educativo, social y preparación para la inserción laboral.

Se busca promover la inserción o reinserción de los jóvenes en el sistema educativo formal, constituyéndose en fuentes de información, referencia y derivación entorno a la problemática juvenil. Buscan también contribuir a modificar en el imaginario colectivo la visión estigmatizada y discriminatoria generalmente constituida sobre los adolescentes.

El Centro Juvenil   promueve el encuentro del adolescente de ambos sexos, apoya las habilidades sociales y uso del tiempo libre mediante actividades deportivas, juegos, talleres de animación; estimula el conocimiento y promoción de habilidades creativas en talleres; promueve la reinserción del adolescente en el  sistema educativo formal , sostiene al que asiste y lo apoya en el aprendizaje,  promueve la acreditación formal de la enseñanza primaria, apoyando a aquellos adolescentes con dificultades de aprendizaje, coordinando con el Instituto primario, secundario y técnico.

Se busca  apoyar al núcleo familiar y fortalecer el vínculo del adolescente con sus referentes familiares o afectivos .promoviendo la comunicación familiar y comunitaria.

Programa de Niños en Situación de Calle

 La presencia de niños, niñas y adolescentes en situación de calle  es un fenómeno que desde hace algunos años se ha ido instalando en las ciudades más importantes. Se trata de una población que 

Son niños urbanos que provienen de las zonas con alto índice de pobreza en donde la calle comienza a formar parte de su habitab principal si bien un porcentaje muy alto tienen una familia de referencia o mantienen vínculo con ellas.

La llegada del niño o niña a la calle, está precedida de un camino de sucesivos procesos, en muchos casos de sucesivas rupturas. Paulatinamente van desarrollando un proceso de desprendimiento y perdida en relación a los diversos contextos de integración: familiar, educación, barrio, justicia, trabajo, servicios públicos etc. que les corresponden por derecho. Esto es particularmente relevante en dos ámbitos centrales para el proceso de socialización: la familia, y la escuela. Poco a poco la calle va “sustituyendo” estos espacios transformándose en uno de los principales ámbitos de crecimiento y socialización. 

Entender la calle como un camino de sucesivas desvinculaciones o desafiliaciones significa que el niño en situación de calle no puede ser comprendido y explicado solo, sino que es necesario incorporar esos espacios en términos de diagnóstico y de propuesta de trabajo. Es necesario identificar los espacios y lugares de desvinculación que tiene que ver con su estar en la calle y que por tanto tendrán que ver con su salida de ésta. Implica incorporar la responsabilidad social en la producción y reproducción del problema que es de donde deberá venir la respuesta. Responsabilidad social que pasa por mirar a la familia no para culpabilizarla, sino para hacerla responsable pero atendiendo sus dificultades, pero también mirar a la escuela, a las Instituciones que tienen por mandato social velar por el bienestar de la niñez y adolescencia a los entes rectores de la educación ,de la salud etc.. Mirar para identificar y mirar para asumir colectivamente la responsabilidad.

La salida de la calle tendrá que ver con la recreación de vínculos con la familia, institución, escuela que sostenga afectivamente al niño en su desarrollo, apoyar esos espacios a los que tiene derecho como niño igual a otros niños y espacios que tienen la obligación de atenderlos. El niño tiene derecho a aprender a leer y escribir pero además tiene derecho a hacerlo donde lo hacen todos los demás niños. Tiene derecho a que lo quieran y cuiden pero donde esto le ocurra a todos los niños y niñas : la familia

El INAU cuenta con proyectos de atención con distintos niveles de intervención. Todos comienzan el abordaje en la propia calle, estableciendo un vínculo con los niños y paulatinamente incorporando a la familia y al centro educativo.

Las acciones que se instrumentan propician  la modificación de las situaciones negativas relacionadas, el logro de la  inserción familiar y e  integración social del niño Para modificar la situación de calle , el niño, niña o adolescente, su familia y eventualmente otras redes de sociabilidad tendrán que transitar por diferentes etapas hasta lograr que aquellos puedan reintegrarse a un núcleo de convivencia de manera mas estable. Por ellos se requiere el desarrollo de distintos proyectos de atención que deberán corresponderse con las distintas etapas del proceso socio educativo de los niños y que deberán operar en forma articulada, operando como una red de sostén 

Las medidas de protección deberán ser procedimientos eficaces, enmarcados en programas sociales con objeto de proporcionar asistencia a los niños y familias.

Los proyectos de atención promueven e instrumentan acciones tendientes a  fortalecer la capacidad de los núcleos familiares o núcleos de referencia. 

.

Se atienden 900 niños en situación de calle en Montevideo  e Interior por parte de 15 proyectos, 2 de los cuales son gestionados con recursos institucionales, el resto por Instituciones privadas en convenio..

Se han desarrollado con mucho éxito  emprendimientos que involucran empresas privadas que aportan recursos económicos a los efectos de apoyar a la familia sustituyendo el ingreso económico aportado por el niño con la condición como contrapartida que el niño ingrese o se mantenga en la escuela y que reduzca notoriamente su estadía en la calle.

Esta problemática fue contemplada por el Programa de Infancia Adolescencia y Familia a cargo de la Secretaría de Presidencia de la República desarrollado con un préstamo del Banco Interamericano del Niño.

Refugios Nocturnos y Diurnos Transitorios

Dirigidos a niños y niñas  con referente adulto, adolescentes con o sin referentes adultos en situación de calle a los efectos de proporcionarles amparo transitorio ante la carencia permanente o circunstancial de vivienda.

En los últimos años se han multiplicado las situaciones de familias en situación de calle. De no contar con este recurso, que nos permite dar protección a los niños junto a su referente familiar, por lo general la madre, no nos quedaría otra que recurrir a su separación con todo el costo que conlleva la misma, del punto de vista psicológico , emocional y económico.

Se trata por tanto de una alternativa muy valida a la internación de niños y niñas cuyas familias se ven afectadas en graves problemas habitacionales

.

Centros de Atención Integral Diurnos para niños con DISCAPACIDAD

Otra línea de acción que ha sido desarrollada a partir de 1990, pero que ha tenido un crecimiento importante a partir de 1997 son los centros de atención integral diurnos para niños con discapacidad.

El primer centro surge ante la imperiosa necesidad de poder ofrecer a la familia del niño con discapacidad, un lugar de cuidado,  alternativo a la internación, cuando principalmente por razones laborales debía ausentarse no disponiendo de medios para asegurar el cuidado del mismo 

Centros que brindan una atención ambulatoria a niños y familias: Centros de Estudio y Derivación.

La gravedad  y trascendencia que reviste para todo niño la separación de su medio familiar y consciente de la imperiosa necesidad de prevenir dichas situaciones, es que el INAU dispone de un Programa con el propósito de desarrollar y consolidar espacios administrativos especializados abiertos a la comunidad , para la recepción y atención de demandas realizadas por los niños/as , adolescentes y familias, en procura de un asesoramiento y apoyo institucional, promoviendo acciones para la protección de los mismos. 

Son centros que  permiten garantizar al niño, niña o adolescente cuyos derechos se encuentren violados o amenazados, que la separación de su familia sea realmente la última medida a ser adoptada. Se han constituido en espacios de atención ambulatoria para niños, adolescentes y sus familias ofreciendo a partir de una intervención profesional individual o grupal, las respuestas mas adecuadas a su problemática, ya sea  de asesoramiento, orientación y seguimiento y ello a través de una correcta coordinación de los recursos institucionales y extra institucionales.

Son espacios privilegiados de articulación de los recursos comunitarios de manera de acercarlos a la familia y la familia hacia ellos. Son espacios de protección de derechos abiertos a la comunidad.

Importa precisar que ningún niño, niña o adolescente ingresa en el sistema de internado público o privado sin pasar previamente por el Centro de Estudio y Derivación.. Es allí que se conoce la demanda, se estudia y toma una decisión con relación a la pertinencia de su separación del medio familiar.

Los Centros de Estudio y Derivación deben favorecer la formación de espacios de articulación con organizaciones públicas nacionales y departamentales y privadas con el fin de impulsar acciones integradas para atender las necesidades de los niños, niñas, adolescentes y familias.

PROGRAMA INTEGRAL DE INFANCIA, ADOLESCENCIA Y FAMILIA EN RIESGO

El Programa Integral de Infancia, Adolescencia y familia en riesgo, gestionado por la Secretaría de la Presidencia de la República, a través de intervenciones integrales y focalizadas busca mejorar las condiciones de vida e inserción social de niños, niñas y adolescentes en situación de vulnerabilidad social de su grupo familiar. desarrollando entre otras propuestas Servicios de Orientación  Consulta y Asistencia Familiar (SOCAF) ubicados en zonas definidas previamente en función de su alta concentración de familias en situación de pobreza.

Son servicios gestionados por Instituciones Privadas con arraigo en la zona. Cada servicio tiene a su cargo la realización del catastro de los recursos comunitarios de su zona de influencia, la realización de un plan zonal que establecerá las acciones prioritarias a desarrollarse, administrará un fondo de iniciativas comunitarias para actividades de promoción social y equipamiento, convocará una mesa de coordinación con entidades locales y referentes de la comunidad, y estará a cargo de la realización de talleres orientados al fortalecimiento de las capacidades familiares y al mejoramiento de la participación de los padres en las actividades de sus hijos.

En última instancia, debemos reconocer que los tres grandes pilares en políticas sociales con sus reformas recientes y los nuevos programas desarrollados desde el INAU, si bien constituyen un importante sistema de protección de la niñez, adolescencia y familia y son el resultado de importantes esfuerzos por adaptar y transformar las políticas sociales a los nuevos desafíos, presentan aún una serie de debilidades que deben ser superadas en los próximos años. 

Esto implica una serie de desafíos: cómo construir redes de articulación y cómo repensar las instituciones, cómo lograr una mayor articulación entre los esfuerzos que desde diversos ámbitos de la sociedad uruguaya se están realizando para responder a esta problemática, lo que le resta efectividad. 

Los distintos actores involucrados ‑organismos públicos, organizaciones no gubernamentales, movimientos de la sociedad civil y las empresas privadas‑ de alguna manera tienen que buscar juntos alternativas y soluciones que permitan una respuesta diferente, en particular en lo que tiene que ver con la necesaria coordinación y articulación interinstitucional e intersectorial de las políticas, si queremos generar cambios reales y sostenibles en la situación de la familia, de los niños, niñas y adolescentes. La conformación de un Sistema Nacional de Niñez, Adolescencia y Familia debería ser un camino. Resulta necesario aumentar la eficacia y la eficiencia en el diseño y articulación de las políticas universales y focalizadas, debiendo el INAU asumir este desafío: avanzar en la instrumentación de un Instituto integral e integrado de política de niñez, adolescencia y familia.

Como conclusión haremos nuestra una reflexión de Bernardo Kliskberg “ Fortaleciendo la familia y la educación se está mejorando el capital humano de la sociedad, palanca del crecimiento económico y el desarrollo social, y base de la estabilidad democrática, pero incluso, más allá de ello, actuar en esta dirección no es sólo mejorar un medio, hace al fin último de toda sociedad democrática. La familia es  una base fundamental para múltiples áreas de actividad, pero es sobre todo un fin en sí mismo, y lo mismo sucede con la educación. Fortalecerlas es dar paso efectivo a las posibilidades de desarrollo de las potencialidades del ser humano, es dignificarlo, es ampliar sus oportunidades, es hacer crecer su libertad real.”
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